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I. CERVERA, CIUDAD UNIVERSITARIA 
El pasado año de 19Ó7 la Univers idad de Cer-
vera c u m p l i ó el CCL aniversar io de su funda-
c ión . Fue el día 11 de mayo de 1717 cuando, 
hallándose en Segovia, Felipe V f i r m ó el decreto 
fundacional de esta Univers idad que había de 
pe rdura r po r algo más de una centur ia hasta 
oue, en 1842, Espartero d ispuso su traslado a 
Barcelona. 
Nacida en un momento de enconadas pasio-
nes, tras la guerra de Sucesión y el decreto de 
Nueva Planta, es natura l que la nueva Academia 
fuera recibida con recelo por unos y con franca 
an imadvers ión po r o t ros , dejándose ambos llevar 
más por la excitación polí t ica que por un sereno 
ju ic io acerca de lo que para la cu l tu ra catalana 
venía a representar ac|uella fundac ión . Que una 
drást ica re fo rma de la enseñanza en Cataluña 
venía siendo necesaria era, a p r imeros del siglo 
X V I I I , algo evidente. La pro l i fe rac ión de univer-
sidades, nacidas por gracia o pr iv i leg io , en la 
mayoría de los casos, y fal tas de una base real , 
había de te rm inado la languidez y la miser ia de 
todas ellas. La creación de una sola Univers idad 
en Cataluña, a par te el aspecto ordenancista de 
la cuest ión, era, admin is t ra t i vamente hablando 
y con todas las impl icaciones que esa medida 
admin is t ra t i va podía apor tar a la cu l tu ra , un 
gran acier to. Así lo comprend ió el Rey, qu ien , 
aconsejado muy de cerca por Patino y Luis Cu-
r ie l , se mantuvo en ese punto inf lexible pese a 
la fuer te cor r iente de oposic ión e i ncon fo rm idad 
que el sólo anuncio de tal medida levantó. En 
el p rop io decreto de creación de la de Cervera 
se ordena expresamente que las universidades 
de Barcelona, Lér ida, V i ch , Gerona, Tarragona 
«y otras cualesquiera que hay? en aquel Pr inci-
pado» ( 1 ) , quedaban «por esta prov idenc ia ex-
t intas y trasladadas a la de Cervera». 
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Como es lógico, esta medida lesionaba fuer-
tes intereses y creaba un nuevo orden de cosas, 
en lo que a la enseñanza super ior en Cataluña 
se refiere. Ello explice que fuera tan mal recib ida, 
que se in terpretara desde el p r imer momento 
como un gesto bru ta l y avasallador de un Rey en 
cuyos actos no se adv i r t i ó de l iberadamente más 
móv i l que la sed de represalia. Expl ica, tamb ién , 
que la general idad de ios autores catalanes hayan 
co inc id ido en reservar los más despectivos epí-
tetos a aquella Academia, llevados por la pasión 
o refugiados en el lugar común , más que en la 
real idad de los hechos y en la precis ión de las 
ideas. Sin embargo, a estas a l turas, dejando atrás 
un t r is te panorama oscurecido por el apasiona-
mien to , se va c lar i f icando el hor izonte en bene-
f ic io de la escueta verdad h is tór ica. La misma 
lectura del decreto fundac iona l , que a tantas in-
terpretaciones antagónicas diera lugar, propor-
ciona la p r imera luz ya que, lejos de ser un 
canto t r iun fa l is ta del vencedor sobre el vencido, 
se ext iende en té rminos de conc i l iac ión — u n 
tanto paternal y bonachona como solía gustar a 
los Borbones — y de afán cons t ruc t i vo : «Por 
quan to las turbaciones passadas del Pr inc ipado 
de Cataluña ob l igaron m i prov idencia á mandar 
se cerrassen todas sus Universidades, por haver 
los que concurr ían en ellas fomentado muchas 
inquietudes; más viendo reducido a mi obedien-
cia todo aquel Pr inc ipado; y reconociendo la 
ob l igac ión, en que Dios me ha puesto, de atender 
el bien de aquellos Vassallos, y no p e r m i t i r , que 
las torpes sombras de la ignorancia obscurezcan 
el precioso lustre de las Ciencias: por Real Orden 
mia de onze de Mayo de este año, expedida a mi 
Consejo de Castil la, resolvió res t i tu i r á sus Natu-
rales esta común u t i l i dad , el igiendo para gene-
ral comprehens ion de todas las Ciencias, buena 
crianza de la j uven tud , y explendor de esta Mo-
narquía, una ¡universidad, que siendo emula ce 
las mayores de Europa, en r iquezas, honores, y 
pr iv i legios, combide á los Natura les, y Extran-
geros á coronar su grandeza con el mas autor i -
zado concurso,» ( 2 ) , 
Después de señalar las rentas de c|ue en p r in -
c ip io iba a d isponer la nueva Academia, el de-
creto hace hincapié en la vo lun tad real de que no 
fuera ésta la par iente pobre de las demás univer-
sidades españolas, una academia de segundo 
o rden , sino que entrara por ia puerta grande en 
el panorama cu l t u ra l , pud iendo d isponer bien 
p ron to de los t í tu los que la elevaron a p r imer í -
siina lugar: «Y pediré a Su Sant idad los Breves 
necessarios para la erección de esta Un ivers idad, 
y aprobac ión de sus Const i tuc iones, y agregación 
de las Rentas Eclesiásticas de las Universidades 
refer idas, y otras c|ue apl icará mi prov idenc ia , 
con mas todos los pr iv i legios, gracias, y honores, 
con que la Santa Sede ha i lust rado las demás 
Universidades de este Reyno, dando á el Cance-
lar io , que Yo nombrarée, toda la ju r i sd icc ión , y 
potestad, que tiene el de Salamanca», ( 3 ) 
La elección de la c iudad ( 4 ) de Cervera tam-
poco fue hecha al azar. Hubo in formes y memo-
riales en cant idad y ca l idad suficientes para bien 
c imentar un acto admin is t ra t i vo de tanta enver-
gadura. El sent ido de todos ellos quedó concreta-
do en el p rop io decreto fundac iona l : «Y teniendo 
muy presente mi g r a t i t u d , quan to he devido al 
amor , y constante lealtad de la f idel ís ima Ciudad 
de Cervera, en todo el t iempo que ocuparon los 
Enemigos aquel Pr inc ipado, como acostumbrada 
á mantener siempre f i r m e la fee promet ida á 
sus Soberanos: Y siendo sano su temperamento , 
y proporc ionada su s i tuac ión, no siendo Plaza 
de Armas , donde los Mi l i tares suelen tu rbar la 
qu ie tud de los estudios, la he elegido para Thea-
tro L i te rar io , único y s ingular de aquel Pr inci-
pado; a cuyo f in he mandado hazer diseño, y 
planta de un magestuoso Edif icio á p roporc ión 
de la idea fo rmada de esta Univers idad». ( 5 ) 
Esta cuest ión de la f idel idad a ul tranza de la 
c iudad de Cervera a la causa borbón ica, tóp ico 
repet ido con insistencia por la mayoría de auto-
res, no pasa de ser una frase hecha. El i lus t re 
h is tor iador cervariense, don Agustín Duran y 
Sanpere, en un breve pero luminoso estudio de 
los hechos, deja aclarada la cuest ión sin sombra 
de duda, en el sent ido de que tal pretendida fide-
l idad no fue más que el resul tado de una serie 
de curiosas circustancias sin que, desde luego 
mediara especial convicc ión polí t ica o credo doc-
t r ina l par t i cu la r que insp i rara a los cervarienses 
una línea de conducto favorab le al Borbón y 
cont rar ia al Arch iduque, al revés de la casi to-
ta l idad del resto de Cataluña, ( ó ) 
Lo que sí parece c ier to es que Felipe V no 
quería que Barcelona dispusiera de Estudio Ge-
nera l , pero no por ser Barcelona; tampoco lo 
quería en M a d r i d , ni en ninguna c iudad p róx ima 
a guarn ic ión m i l i t a r . No podía o lv idar el act ivo 
papel que jugaron los estudiantes en contra 
suya, ni los constantes a lborotos y alteraciones 
del orden que p r o d u j e r o n , especialmente en 
Barcelona, durante los sucesos de la guerra. Por 
ello rechazó una sugerencia de Patino que pro-
ponía el t raslado de la Universidad de Lérida a 
Cervera, y el de la de Barcelona a Granollers ( 7 ) . 
.Aunque la cuest ión que se debatía era mas pro-
funda e iba mucho más allá de una s imple de-
signación de lugar, Lo que estaba en juego era 
la misma esencia de los estudios superiores. La 
Univers idad «se había ar ras t rado desde mediados 
del siglo XVI de renuncia en renuncia, lánguida-
mente, hasta llegar a ser incapaz de l iberarse del 
o l v ido social, del desprest igio c ientí f ico y del 
abandono de la Admin i s t rac ión» . ( 8 ) «Las Uni-
versidades no podían resist i r ya la absorción de 
su precar ia autonomía ante el poder central jza-
dor de la Monarquía absoluta. Desde el Renaci-
miento , desde que en el f ron t i sp i c io de la Univer-
sidad salmant ina se talló en to rno a los perfi les 
de los Reyes Cató l icos»: «La Univers idad para 
los Reyes, los Reyes para la Univers idad», «el pro-
ceso se acentuó inev i tab lemente» ( 9 ) , A pr ime-
ros del siglo X V I ! ! la Univers idad había quedado 
reducida a un engranaje más en la completa 
mac|uinaria del Estado y sólo el Rey podía, con 
Fachada intericr 
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absoluta au to r idad , poner en inarcha o parar 
ese engranaje. 
Si la supresión de todas las empobrecidas y 
lánguidas universidades existentes había sentado 
mal en Cataluña, con franca host i l idad se rec ib ió 
\ñ nueva Universidad de Cervera: Sin embargo 
hay que reconocer que el momento en que surge 
ofrece a Cataluña excepcionales posibi l idades. 
«De haber sabido aprovechar lo , tendría hoy Ca-
taluña uno de los centros intelectuales más no-
tables de Europa. Aquella Univers idad estaba en 
condiciones de heredar la glor iosa t rad ic ión de 
les universidades españolas de Salamanca y 
Alcalá — a la sazón en grave crisis , y tenis 
base y solidez suficientes como para proyectar 
a un plano europeo las más puras esencias cata-
lanas.. . No se qu is ieron ver sus posibi l idades 
práct icamente i l im i tadas, y f ue ron muchas las 
fami l ias catalanas de c ier to rango que, en vez 
de enviar a sus segundones a Cervera para cats-
lanizar aquella Academia, les hic ieron traspasar 
el P i r ineo y, por no «contaminarse», les l levaron 
a mat r i cu la r en universidades del sur de Francia, 
en Toulouse, sobre todo» [ 10) . Tan tenaz fue la 
resistencia a aceptar el hecho consumado de la 
Univers idad cervariense, y tan unánime el boicot 
decretado tác i tamente contra la misma, que hu-
b ieron de tomarse serias providencias para no 
dejar la «con más catedrát icos que a lumnos». 
Dos cédulas reales se d ic ta ron al respecto: una, 
de 23 de sept iembre de 1718, p roh ib iendo a los 
catalanes sal ir a obtener grados en universida-
des ext ranjeras, ba jo pena de no serles recono-
cidos los así obtenidos; o t ra , de 1 de marzo de 
1719, p roh ib iendo se incorporara grado alguno 
en la nueva Academia sin haber sido antes some-
t ido a examen, exceptuando solamente los gra-
duados en las universidades de Salamanca, Va-
llac'olid, Alcalá y hluesca. ( 1 1 ) 
Cataluña perd ió en Cervera una gran opo r tu -
n idad, Al establecer Felipe V la única Univers idad 
catalana con las rentas acumuladas de todas las 
supr imidas y contando desde un p r i nc ip io con 
su pleno apoyo y favor, no hacía mal a Cataluña, 
sino todo lo con t ra r i o ; aparte, c laro está, los 
intereses par t icu lares de los d i rec tamente afec-
tados. La nueva fundac ión podía ser un inst ru-
mento de eficacia insospechada para cons t i tu i r 
un reducto de todas las esencias catalanas, en 
un p lano de grandeza y con una proyección de 
universal idad como no hubieran pod ido señar 
lamás n inguno de los ext inguidos estudios gene-
rales. Si el Rey, decid ido a p r ivar a Cataluña de 
todo centro de enseñanza super ior , hubiera dis-
puesto que los catalanes habrían de ir a buscar 
su grado a Zaragoza, a Salamanca, a Huesca o a 
Gandía, podría apl icarse a esta decisión los 
fuertes cali f :catÍvos y la ac t i tud hosti l que se 
dispensaron a su vo lun tad de crear el Estudio 
de Cervera. Y lo m i smo si hubiera p r i vado el 
acceso de los catalanes al Claustro cervariense, 
o hubiera adoptado cualquier medida ve ja tor ia 
s imi lar , cosa que podía hacer sin trabas, como 
rey absoluto que era. Pero nada de esto sucede. 
Felipe V crea un cent ro de estudios superiores 
que Cjuiere sea esplendoroso, a la a l tura de los 
mejores de Europa, precisamente en el m ismo 
corazón de Cataluña, Elige cuidadosamente el 
lugar, para lo que se i n fo rma y asegura antes. 
Después protege !a fundac ión con el mayor em-
peño y cu idado. No pone ningún obstáculo a que 
el Canciller — máxima au to r idad académica — 
y los catedrát icos sean catalanes. No se le escapa 
que allí se reuni rá , al calor de la in te lectual idad, 
lo mejor de la t ierra catalana; y le parece b ien. 
Sin embargo el p r imer resul tado es desalen-
tador : el éxodo de los catalanes hacia centros 
ex t ran jeros , abandonando a su suerte la única 
Universidad en t ier ra catalana. Ahora b ien, cabe 
preguntarse: ¿Habría sido ese el m ismo deplo-
rable efecto si Felipe V, sup r im iendo todas las 
universidades catalanas, las hubiera centra l izado, 
no en Cervera, sino en Barcelona? ( 12) 
Todavía hoy, a los doscientos cincuenta años 
de su fundac ión , la memor ia de la Univers idad 
de Cervera sirve de tóp ico, de recurso fac i lón 
para llenar con errores la co lumna de un ro ta t ivo 
{ 13) , o plagar de falacias las páginas de un re-
por ta je . Bien es verdad que esto ocur re en la 
esfera de la vu lgar izac ión, de las colaboraciones 
escritas a vue lap luma. Los o t ros , los t rabajos de 
los h is tor iadores, los resultados de la investiga-
c ión, desde un t i empo a esta par te, van por o t ros 
caminos muy d is t in tos . Lo que ocurre es que 
estos se d ivu lgan menos que aquellos y, conse-
cuentemente, sotí aquellos los que se d i funden y 
se popu lar izan , en de t r imen to del buen nombre 
y feliz memor ia de una ins t i tuc ión tan catalana 
— si no por su or igen, sí por su espí r i tu y por 
su o b r a — como fue la Universidad de Cervera. 
Aquí se concent ró , tras la guerra de Susesión, 
«la f lor de la cu l tu ra catalana, antes dispersa en 
pequeñas universidades locales; y en to rno a 
hombres como José Finestres, y más tarde Ra-
món Lázaro de Dou, t raba jaba, enseñaba y escri-
bía una vasta legión de humanistas, e rud i tos , 
legistas, profesores de f i losofía y teología, tanto 
laicos como rel igiosos, que pre lud iaban una era 
nueva y pu jan te en IB h is tor ia cu l tu ra l de Cata-
luña», ( 1 4 ) 
I I . UNA UNIVERSIDAD CATALANA 
Nacida a pr inc ip ios del siglo X V I I I , la nueva 
Univers idad de Cataluña no podía desgajarse por 
comple to del ensombrec ido panorama que of re-
cería la enseñanza de la época. No obstante, por 
su carácter de nueva fundac ión , sin tener que 
ar rast rar el peso muer to de una t rad ic ión anqui -
losada, pudo dar a sus enseñanzas un c ier to 
mat iz de modern idad que contrasta con la posi-
c ión inmóv i l i sta de otras univers idades, como 
Salamanca y Alcalá, de g lor ioso h is to r ia l , pero 
arcaicas en sus métodos y en decadencia su 
enseñanza. 
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Uno de los pr imeros en emi t i r un ju ic io favo-
rable a la Academia de Cervera — c u y a audacia, 
dado el momento en que se hizo púb l ico , lo hace 
más e s t i m a b l e — fue el de A lber to Pu jo l , p r imer 
Rector de la Univers idad de Barcelona restaura-
da, qu ien, en el d iscurso inaugural del p r imer 
curso académico, el año 1837, se expresaba en 
estos té rminos : «... la Univers idad de Cervera 
supo d i f u n d i r sus luces por más ennegrecido que 
estuviera el hor izonte. Los profesores de Cervera 
han dado a luz obras de par t i cu la r mér i t o , han 
perfeccionado el estudio de las lenguas muertas 
y tenían por panegir istas a millares de discí-
pu los». ( 1 5 ) 
Sin duda, quien p r ime ro se d io cuenta de la 
decisiva influencia que había e jerc ido la obra de 
la escuela cervariense en el panorama de la 
cu l tu ra catalana del setecientos, y no se aver-
gonzó de p roc lamar lo así, fue Torras y Bages: 
«Agafá p romp te ales, empero , la Univers i tat de 
Cervera; la nostra ciencia regional que en lo 
derrer sigle s'havia encongi t , s'agregá a la ciencia 
general i entra en comerg ab la i l u s t r a d o fo rana , 
se ficá en lo concert de les nacions civi l isades, 
segons la gastada frase, mes s 'obl idá de si ma-
te ra ; lo qua l , sens dubte , es la causa de que' l 
modern is ta Gil de Zarate en sa obra De la Ins-
trucción pública en España, diga d'ella que salió 
algún tanto del carril en que se hallaban atasca-
das las demás Universidades españolas», ( l ó ) 
De entre las muchas páginas que se han es-
c r i t o con el tema de la fundac ión f i l ip is ta , con 
t intas para todos los gustos, la que aporta una 
v is ión más centrada y luminosa es esta de Ferrán 
SoldevJia: «Seria in jus t que l 'or igen de l'Acadé-
mia cerver ina impedís el destr iar-h i el que pogué 
haver-hi de bo i fins d'excel'lent; com també seria 
in jus t que l¡ fossin comptades com a falles ex-
clusives de la ins t i tuc ió les que no eren sino 
falles de l'epoca. Cert que el seu vici o r ig ina l va 
pesar constantment damunt d'ella. Cert que el 
seu esperi t , en no renovarse, va con t r i bu i r temps 
a venir a la seva decadencia, i, en seguir a fer ra t 
a t radic ions crid; ides a ésser superades, va con-
traposar- la a les noves idees i va fer-ne un deis 
baluards de la reacció absolut is ta. Pero cal de-
c larar que la Univers i tat de Cervera va conéi;<er 
un període de notable esplendor: les décades 
centráis del segle, el període pres id i t per la f igu-
ra agrégia de Josep Fines tres i de Monsalvo. 
Llavors fou coneguda, respectada i I loada. Lla-
vors fou un fogar de cu l t u ra ; no sois l 'unic fogar 
de cu l tu ra univers i tar ia a Catalunya, sino també 
un deis fogars inenys apagats del con jun t hís-
panle» ( 1 7 ) . 
Como consecuencia de servir a un renacer 
cu l t u ra l , nuestra Academia s i rv ió también eficaz-
mente a un renacer po l í t ico . Como único cent ro 
de enseñanza super ior , es lógico que se fragua-
ran allí las ideas polí t icas que habían p ron to de 
i n fo rmar el despertar de la conciencia de cata-
lan idad, adormecida duran te la etapa del abso-
lu t i smo borbón ico , y proyectar las con un aire 
de juventud y de entusiasmo que no por eso 
olv idaba la t rad ic ión , sino que, más b ien, la re-
cogía para darle nueva v ida, actual izándola a la 
real idad del momen to : «... la nova menta l i ta t 
pol í t ica del país es féu o bé a les rebotigues de 
Barcelona, llegint i comentant els d iar is que ve-
nien de Franca revo luc ionar ia , o bé a les auies 
de la Univers i tat de Cervera, on els ¡esuítes ha-
vien deixat una escola que, a través de Suarez, 
s'empeltava amb el juspopulJsme escolas tic i, 
per tan t , amb la mare del pact isme cátala». { 18) 
Todo lo d icho alcanza una más esplendorosa 
d imens ión si se tiene en cuenta el co r to espacio 
de t iempo que tuvo nuestra Univers idad para 
impa r t i r sus enseñanzas y d isponer su legado. Y 
aún su breve existencia se v io de cont inuo alte-
rada por acaeceres polí t icos y bélicos que v in ie-
ron a pe r tu rba r p ro fundamente la serenidad del 
estudio y la independencia de las aulas. Por en-
cima de insalvables baches y de tropiezos con 
adversas c i rcunstancias, la obra de la Universi-
dad de Cervera fue jus tamente valorada por el 
jesuíta y humanista i ta l iano Jerón imo Logomar-
s in i , quien en el pró logo de una de sus obras se 
expresa así; «Que era realmente admi rab le y 
casi increíble que en tan co r to t iempo pudiese 
abundar y f lorecer en tantos varones esclareci-
dos con todo género de ciencias. Que las demás 
academias, así de España, como de Europa, naci-
das de pequeños p r inc ip ios , se h ic ieron adultas 
insensiblemente y como por grados; poco a poco 
elevadas más al to, llegaron a lo sumo de su d ig-
nidad y amp l i t ud después de muchos años. Que 
sólo la Univers idad de Cervera desconoció la tar-
danza y los grados de crecer; que no se hizo 
grande, sino que nació t a l ; que llegó a lo sumo, 
descuidados los in te rmed ios . . .» . ( 1 9 ) 
I I I . LAS ENSEÑANZAS 
Los mayores d ic ter ios ver t idos sobre la obra 
de la Univers idad de Cervera han apuntado, por 
lo general, y con muy escasa ecuan imidad , a las 
enseñanzas que allí se impa r t i e ron . Sin embargo, 
para centrar la cuest ión, nada me jo r que echar 
una ojeada a los métodos y sistemas ut i l izados 
en cada d isc ip l ina : 
A ) Filosofía 
El decreto fundac iona l establecía seis cáte-
dras en la Facultad de Fi losofía: tres de ia as-
cuela tomista y tres de la suarista, y señalaba 
como método el de la Univers idad de Alcalá. 
Hubo varias re formas poster iores. Las lecciones 
de Fi losofía ocupaban un tota l de cuat ro horas 
lectivas, d is t r ibu idas ent re mañana y tarde. Dos 
momentos estelares se pueden señalar en el es-
tud io de la Fi losofía en Cervera: 
El primero es el que f o rma la «escuela ecléc-
t ica», de or ientac ión jesuít ica, «un eclect ic isme 
de bon tó, que fins i tot en les portades de les 
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Salón de actos del Instituto «Antonio Torreja» 
obres pretenia fer gala de la seva veneració ais 
noms consagráis de sant Tomás i de Suárez tot 
a lhora, i de llurs afanys renovadors, or ienta ts en 
una doble tendencia científ ica i human is ta» . ( 2 0 ) . 
Maestro de esta época es el P. Mateo Aymer ich , 
fundador de la nueva escuela^ que en seis años 
de profesorado en Cervera consiguió, entre otras 
cosas, levantar el nivel humanís t ico del lenguaje 
escolar, a r r inconar cuestiones inút i les, sust i tu-
yéndolas por una selección de problemas plan-
teados por las ciencias naturales, e insp i rar e! 
sent ido cr í t ico de la ciencia. Mayans pedia a Fi-
nestres con entusiasmo que le enviara cuantas 
tesis como las de Aymer ich sal ieran de Cer-
vera. (21 ) El P. Tomás Cerda — o t r o maestro — 
que con la au to r idad que le daba su competencia 
en las ciencias naturales las i n t r o d u j o conside-
rablemente en ía Fi losofía. «Si en Aymer ich pre-
domina el bon desitg de renovar l 'escolástica peí 
seu connub i amb r h u m a n i s m e pseudo-classic de 
l 'época, i en Cerda l 'afany d 'acob la r - la amb les 
noves ciéncies de la natura , el mal lorquí Barto-
meu Pou fon en el seu esperi t i en la seva obra 
ambdues aspiracíons, afeig¡nt-hi encara el c r i -
t ic isme his tor ie , tan característ ic del setcents» 
( 2 2 ) . La expusión de los jesuítas, decretada por 
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Carlos I I I , de te rm inó el éxodo de estos profeso-
res hacia I ta l ia. Pero este acontecer, si en Cer-
vera causó el ex t rañamien to de var ios de sus 
mejores maestros, tuvo en Ital ia una consecuen-
cia fel iz, ya que, gracias a ese forzado ex i l io , 
pudo conocerse en ámbi tos más ampl ios ol pen-
samiento de la «escuela ecléct¡caí> de Cervera. 
Tras los estudios de Ms. Amato Masnovo, sabe-
mos ya como el ec lect ic ismo cervariense in f luyo 
en el r isc imiento del neo-escolasticismo i ta l iano, 
p ron to extendido al resto de Europa. ( 2 3 ) En 
cuanto a nuest ro p rop io pais, baste deci>' que de 
las aulas de Cervera salió Jaime Ba'.mes, de quien 
ha d icho el P. Bat l lor i : «Fins ara es considerava 
el seu neoescolasticisme com un mov imen t pa-
ra>!el al ne^ tomisme i ta l iá deis Sord i , Taparel l i , 
L ibera tere i Curc i . Avu i es pot assegurar que 
ombdós corrents d imanen — a l m e n y s en par t — 
d u n a única deu p r im igen ia : l'escola de Cer-
vera» ( 2 4 ) , 
E! segundo momen to de las enseñanzas de 
Fi losofía en Cervera se produce después de la 
pragmát ica de 27 de febrero de 1767, con la que 
Carlos III d ispuso el ex i l io de los jesuítas. In-
mediata consecuencia de su expuls ión fue el 
abandono del suar ismo. No pud iendo ser suoris-
ta , Cervera se refugió en la obra del P. Vil lal-
pando; obra ecléctica y u t i l i ta r ia que, cont rar ia 
al ar is to te l ismo tomis ta , da entrada a los siste-
mas de Epicuro, Espinosa, Newton y Descartes. 
Pero esta decisión fue mal acogida por los to-
mistas acérr imos y por la Univers idad de Sala-
manca. «En el P. Vi l la lpando fue descubierta 
— por los profesores s a l m a n t i n o s — la peligrosa 
novedad de pensar: el negar que las estrellas son 
regidas por los ángeles, el defender el sistema 
de Copérnico, el a f i rmar que los rayos son na-
turales, todo ello parecía qu i tado el temor a la 
ira de Dios, con tendencia a t ratar de las cosas 
en té rminos poco conci l iadores con los textos 
sagrados.. .» ( 2 5 ) . Aquella preocupación por ale-
jarse cautelosamente de la peligrosa libertad de 
pensar que, mal a t r ibu ida al C laust ro de Cer-
vera ha serv ido de inspi rac ión a más pobre l i te-
ra tu ra , ha de ser, más b ien, reconocida en otras 
lat i tudes. Y ya que hemos a lud ido a esta cues-
t i ón , bueno será traer aquí el ju ic io , tan impar-
cial como autor izado, de Améríco Castro sobre 
una cuest ión que se hizo caballo de batalla y 
barr icada para defender posiciones indefendibles 
en cont ra de nuestra Un ivers idad: «En 1827 
— dice el i lust re h is to r iador —- la Univers idad 
de Cervera mani festó su adhesión y g ra t i t ud a 
Fernando V i l en su célebre documento , no siem-
pre citado con precisión. Los catedrát icos de 
aauella Univers idad, fundada por Felipe V, no 
d i je ron «lejos de nosotros la funesta manía de 
pensar». Lo ocu r r i do fue que el in tento de pro-
mu lgar el gobierno portugués una «car ta» cons-
t i tuc ional provocó cierta reacción en la cor te 
madr i leña a comienzos de 1827. Los par t idar ios 
del régimen absoluto mandaron al rey declara-
ciones de adhesión, y entre ellas f igura la de la 
Universidad de Cervera, publ icada por la Gaceta 
de M a d r i d de 3 de mayo de 1827, y cuyo más 
saliente pasaje es éste: «Todos somos de un co-
razón y de un a lma: lejos de nosotros la pel i -
grosa novedad de d i scu r r i r , que ha m inado por 
largo t iempo, reventando al f in con Izz efectos 
que nadie puede negar, de vic iar las costumbres, 
con tota l t ras to rno de imper ios y rel ig ión en 
todas las partes del mundo» . Los sabios maes-
tros se referían a la novedad, al t ras to rno pol í -
t ico, sobre el cual no querían «d i scu r r i r » , o sea 
desearlo, p lanear lo ; estaban a tono esta vez con 
la pol í t ica reaccionaria de Europa, sobre todo 
con la de Carlos X de Francia». {2C) 
B) Letras 
Las gramát icas lat ina y griega se enseñaban 
en cuat ro cursos, de «mín imos» , de «menores», 
de «medianos» y de «mayores». Se manejaba el 
Ar te , de Nebr i ja , la Gramát ica de Pedro Juan 
Núñez, la de Francisco Vergara y el método de 
Port-Royal, el texto de Torrel la y, más tarde, la 
obra de Mayans y Sisear. Ci rcu laban los clásicos 
lat inos: V i rg i l i o , Cicerón, Qu in to Curc io , Vale-
r io Máx imo , Horac io, Marc ia l , O v i d i o . . . en la 
imprenta un ivers i tar ia se ed i taron los «Diálo-
gos», de Vives. Para gr iego se ut i l izaban las 
obras de San Juan Cr isóstomo y de San Basi l io. 
La Universidad pub l icó también algunas obras 
en esta lengua, en t re ellas las Fábulas, de Esopo. 
Este hecho resulta s igni f icat ivo en un m o m e n t o 
en que el estudiante que quería aprender gr iego 
tenía que marchar a Ital ia porque en España no 
había ni texto que manejar ni profesor que lo 
enseñara. El interés por la lengua griega, en bue-
na par te deb ido a Finestres, nació de un hecho 
singular. Un mon je o r todoxo del Monte Aíhos, 
de paso por Barcelona, en t ró en contacto con la 
Univers idad cervariense. Finestres le recibió con 
los brazos abier tos, le re tuvo, conversó con él 
in fa t igablemente y no lo de jó marchar hasta que 
eí buen mon je griego había ver t ido el ú l t imo se-
creto de la lengua y de la cu l tu ra helénicas. 
Mient ras en otras universidades se le hubiera 
ahuyentado o rehuido por c ismát ico u hereje, la 
de Cervera, abr iéndole las puertas, se benefició 
ampl iamente de su saber y d io , al m ismo t iem-
po, una lección de to lerancia, de a m p l i t u d de 
miras, de autént ica preocupación por el saber, 
de espí r i tu universal . 
C) Medicina 
Cuatro años de estud io en las aulas y uno 
de práct icas fuera de ellas componían la carrera 
de Medic ina. Para conocer la apor tac ión de nues-
tra Univers idad a la mater ia médica es preciso 
acudir al t raba jo del Dr. An ton io Vázcjuez Do-
mínguez: «La Formac ión del Médico en la Uni-
versidad de Cervera», que aporta no poca luz 
al panorama de aquella Academia. Este t raba jo , 
só l idamente documentado, ha acabado con la 
especie de que los estudios de Medic ina en Cer-
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vera fueron poco inás que letra muer ta . La rea-
l idad es muy o t ra . Frente a la tendencia, defen-
dida por Salamanca, de enseñar la Medic ina por 
el método afor ís t ico y con atención casi exclu-
siva a los pr inc ip ios mecánicos, el Claustro de 
Cervera aducía que en el cuerpo humano v ivo 
hay leyes que no solamente no se sujetan a las 
mecánicas, sino que las con t ra r res tan . En gene-
ra l , la Univers idad siguió f ie l al ga lenismo hasta 
1784. Con la re forma de José Masdevall, que 
crea una cátedra de A^ateria Médica, se supera 
el método c o m ú n de todas las universidades, que 
enseñaban a curar con más «ergos» que recetas. 
Buen cu idado tenía la Univers idad cervar ien-
se en la enseñanza de la Anatomía , medíante 
disecciones pract icadas por el profesor rodeado 
de sus a lumnos. «La Anatomía allí se enseñaba, 
tomando el profesor el escalpelo con la mano 
derecha y la izquierda sobre la parte do la que 
se quería hacer públ ico demost rac ión , m ien t ra^ 
que en Valencia, por ci tar una de las Universida-
des de más t rad ic ión anatómica, en la época que 
nos ocupa, el profesor hacia las demostraciones 
r o n una vara en la mano derecha v un ramo de 
f lores aromát icas en IFI izquierda; en Alcalá, 
avanzado el siglo X V l l l , de jó de exol icarse la 
anatomía por fal ta de dotac ión» ( ? 9 ) . En Cer-
vera se de jó sentir «la inf luencia de la Escuela 
médica de Montpel l ier , con su v i ta l i smo en 
auge. . . Raro es el catedrát ico de Medic ina de 
esta Univers idad que no v is i tó aquella vecina 
Escuela». «En la sala de disección de Cervera, 
además de las piezas naturales que pudiera ha-
ber y de un esqueleto, había cinco piezas ana-
tómicas ar t i f ic ia les, compradas en Montpe l l ie r» . 
«El cor reg idor de Cervera estaba ob l inado a •en-
tregar a la Univers idad, los cadáveres de las per-
sonas que mur ie ran en el hospi ta l v fueran pedi -
dos por el catedrát ico de Anatomía ( 3 0 ) . 
D) Derecho 
Fue en este campo donde la Academia de 
Cervera desempeñó un más br i l lante papel v. 
sin embargo, cont ra sus enseñanzas del Derecho 
se ha cent rado con mavor obcecación el v i l i pen-
d io de los cont rar ios . Tras el decreto de Nueva 
Planta d i f í c i lmente podía hablarse de un dere-
cho par t i cu la r de Cataluña. No obstante, en Cer-
vera se refugió lo C|ue const i tuía la más honda 
raíz de ese derecho, y allí se estudió v se conser-
vó con eficacia ta l , que ha pod ido llegar a noso-
tros y servir de base a la reciente Compi lac ión . 
Los estudios jur íd icos cervarlenses tienen dos 
momentos bien def inidos y, aunque con caracte-
rísticas d is t in tas , con una raíz común. 
El primero queda lleno por la fuer te perso-
nal idad de José Finestres era un gran humanis-
ta, el más grande del setecientos cata lán, pero 
era también un gran j u r i s t a ; y no ju r is ta a secas, 
sino con una gran preocupación por conocer y 
desentrañar las más pro fundas raíces, por co-
nocer la ant igüedad en sus propias fuentes his-
tór icas, lo que habría de cons t i tu i r la caracte-
ríst ica más propia de su escuela (31 ). Desde su 
cátedra se dedicó a recoger, a sacar a la luz, y 
9 v i ta l izar , con una glosa avalada por sus pro-
fundos conoc imientos , las inst i tuciones de dere-
cho genuinamente catalán, los usos y t rad ic io-
nes hechos ley por la costumbre. Así se con-
v ier te en maestro de una br i l lante generación 
de jur is tas , de estudiosos del derecho, que había 
de mantener y, en c ier to modo, sistematizar 
todo aquello c|ue en derecho tenía una t rad ic ión 
en Cataluña y merecía ser conservado como 
algo p rop io . Sus estudios sobre la «dote», sobre 
la «querel- la ino f i t ioso testamento» y sus glosas 
del Hermogeniano, son un a fo r tunado in tento 
de compaginar la más pura t rad ic ión romanista 
con los usos y costumbres locales. El m i s m o 
a f i rma que su interés por el Derecho Romano 
tiene como base su preocupación de poner lo sn 
corre lac ión con el derecho autóctono. De ahí sus 
obras «De His tor ia lur is Catalauni» y « lu r is 
Catalauni Elen^ienta». Estas s i rv ieron a Juan An-
ton io M u jal para escr ib i r su obra «An nota tie-
nes», exposición detallada del panorama ju r íd ico 
civi l de Cataluña. Contra el c r i te r io adverso de 
Pella y Porgas, que tacha a la escuela cervariense 
de excesivo roman ismo, Camps y Arbo ix a f i rma : 
«A nuestro entender, el roman ismo de Cervera 
era un hecho que respondía a un impera t i vo de 
la más estr icta t rad ic ión jur íd ica cata lana. . . 
— y añade — no es exacto C|ue los provesores de 
Cervera tuv ieran en o lv ido en Derecho catalán». 
En cuanto a M u j a l , co i i i c id iendo en este punto 
con Pella y Porgas, y recogiendo sus rnismas 
palabras, d ice: Este autor , en sus Annotationes, 
t iene el mér i to de ordenar las inst i tuc iones de 
Derecho catalán bajo la pauta de las de Justi-
n iano» ( 3 2 ) . Tachar a Finestres de excesivo ro-
man ismo es hacerle una cr i t ica a la inversa. 
Finestres fue un gran romanis ta , es c ier to , pero 
no hay que o lv idar c|ue el Derecho Romano, 
j un to con el Canónico, ha tenido s iempre carác-
ter de sup le tor io en Cataluña. Que en el ambien-
te poco p rop ic io del siglo X V l l l Finestres in ten-
tara poner en o rden , sobre la base de textos 
romanos, vigentes ya en Cataluña, a un fá r rago 
de sinodales, decretales, «costums», «usatges» 
que, sin n ingún p r inc ip io de clasif icación ni de 
orden, const i tu ían fuente de derecho, y esto, 
f rente al poder absoluto del Monarca y en una 
atmósfera de regal ismo, no merece cr í t ica sino 
reconoc imiento y g r a t i t u d . 
El segundo momen to , tras la muer te de Fi-
nestres, en 1777, queda de lleno ocupado por la 
personal idad de Raimundo Lázaro de Dou, ú l t i -
mo Canciller de la Univers idad. Dou, con ser un 
gran ju r is ta , es también un gran po l í t ico . Discí-
pu lo muy quer ido de Finestres, j un to a la preo-
cupación que aprendiera de su maestro por el 
Derecho Pr ivado, siente un gran Interés por el 
Derecho Públ ico. Ya en su tesis para el docto-
rado abordó el tema «De Domin io Mar is» y, 
con t ra r iamente al sent i r de V i to r i a , sostiene que 
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el mar es susceptible de d o m i n i o por su propio 
naturaleza, lo m ismo que la t ie r ra ; doct r ina ésto 
que, con la de las aguas jur isd icc ionales, ha pre-
valecido en el Derecho Internacional moderno. 
Junto o diversas obras de carácter monográf ico 
resalta, por la ambic ión y la p ro fund idad , su 
obra monumenta l ( 9 vo lúmenes) , publ icada en 
M a d r i d : « Inst i tuc iones de Derecho General de 
España, con not ic ia del Part icular de Cataluña 
y de las pr incipales reglas de gobierno de cual-
qu ier estado» ( 3 3 ) . Es una obra fundamenta l -
mente moderna donde, quizá por p r imera vez, 
se t ra tan todos los aspectos del Derecho Públ ico, 
incluyendo los económicos y admin is t ra t i vo , con 
c ier to carácter de cuerpo de consulta y de co-
mentar io c r i t i co al m ismo t iempo. Desgraciada-
mente, por la efervescencia que p r o d u j o la 
invasión napoleónica, esta obra no pudo ser 
debidamente d i fund ida y estudiada. No obstan-
te, la fama de eminente jur is ta que Dou adqui -
r ió en toda España con esta pob l icac ión, y su 
prest ig io acredi tado como Canciller de la Uni-
versidad de Cervera. le l levaron a ser elegido 
p r imer Presidente de las Cortes de Cádiz. Allí 
desempeñó un br i l lante papel con las numerosas 
Memor ias que presentó ante aquella Asamblea, 
t ra tando cuestiones económicas, que conocía 
muy b ien, y defendiendo «con gran eficacia la 
prelación de las fuentes doctr inales, a favor del 
carácter sup le tor io de los derechos canónico y 
V romano consiguiendo a la larga una solución 
fpvorab le y decisiva que aseguró la pervivencia 
hasta nuestros días de las Inst i tuciones catala-
nas» ( 3 4 ) . Pero quizá sea su mér i to mayor , el 
de más alcance, v isto desde nuestra perspectiva 
actual , sea el de haber ver t ido al español, por 
p r imera vez, y con ex t raord inar ia v is ión de f u t u -
ro, la obra del escocés Adam Smi th , ba jo el 
t í t u lo : «La riqueza de las Naciones, nuevamente 
expl icada con la doc t r ina de su m ismo investi-
gador» , obra que puede considerarse como un 
complemento de su Derecho púb l i co , y en la 
que refunde, estudiándola, comentándola y 
acomodándola a las necesidades de nuestro país, 
la obra de Adam Smi th ( 3 5 ) . Antes de que 
nadie reparara en la nueva ciencia, Dou ya se 
había preocupado de estudiar y de exol icar en 
su cátedra de Cervera la Economía Polí t ica. Este 
estudio, que no entra en las UnivRrsidades hasta 
el reglamento de Inst rucc ión Pública de 1821, 
ya lo había in t roduc ido Dou, por su cuenta y 
riesao, mucho antes en Cervera. En 1815, había 
pub l icado ya su t ra tado comentando el idear io 
de Smi th . 
«Si la vida de la Idniversídad de Cervera, 
sobre todo en su docencia ju r íd i ca , se centra en 
Finestres y en Dou, no se l im i ta a estos su rela-
c ión con el Derecho cata lán, pues aparte la per-
sonal idad y la inf luencia por aquellos e jerc ida, 
exist ió un sistema d idáct ico observado en la 
práct ica de sus enseñanzas orgánicas ( 3 6 ) , , . se 
explicaba en cátedra y se estudiaba por los 
a lumnos el derecho par t i cu la r de Ca ta l uña» (36 ) . 
IV. LOS ALUMNOS 
Hemos hecho mención de algunos profeso-
res que en Cervera enseñaron pero, sin duda, 
los f ru tos de un cent ro docente han de ser exa-
minados antes a la luz de los a lumnos que salen 
de él, que no por la fama o e! renombre de los 
profesores que allí enseñan. El plantel de a lum-
nos que sale de las aulas de Cervera es, sin dis-
cusión alguna, la base fecunda que había de 
servir a la f lo rac ión de la «Renalxenga». Citare-
mos algunos, sin orden de pre lac ión: MANUEL 
DE CABANYES, poeta, pu r í s imo ingenio que Ro-
ma y Atenas hubieran adoptado por h i j o su-
yo, ( 3 7 ) y de quien se ha d icho que su obra es 
el t r i bu to poét ico más legí t imo, más puro y 
elevado que ha pod ido apor tar Cataluña a la 
lengua castellana, incluyendo el m ismo Boscán. 
NARCISO MONTUPIOL, inventor del «Ict íneo», 
verdadero padre del barco sumergib le, ya c|ue 
de su invento al poster ior de Isaac Peral no va 
más que el per fecc ionamiento del cisterna de 
propu ls ión . ANTONIO AAARTl FRANQUES, selec-
to espír i tu invest igador, verdadero cientí f ico que 
se adelantó a los actuales progresos de la ciencia 
y realizó curiosos y val iosísimos exper imentos e 
indagaciones sobre el peso del aire, sobre me-
teorología, sobre metarfosis de insectos, sobre 
el c rec im ien to de las plantas y de las algas. 
.lUAN PRIM, m i l i t a r de br i l lante carrera y pol i -
t ico de activa in tervenc ión en los sucesos del 
reinado de Isabel I I . JAIME BALMES, que estu-
dia en Cervera como becar io del Real Colegio de 
San Carlos, f i lósofo a !a medida europea, pero 
en cuyos escri tos bril la la luz me r i d i ona l ; el 
único f i lóso fo autént ico, j un to con Luis Vives, 
de que puede glor iarse España; su celda, que se 
conserva en el ant iguo Colegio Mayor es, en su 
escueta desnudez, una perenne lección. IGNA-
CIO JORDÁN DE ASSO, autor de la «His tor ia de 
la Economía Polít ica de Aragón», p r imer trata-
do de esta mater ia que se escr ib ió en nuestro 
país. ANTONIO GIMBERNAT, anatomis ta , que 
viaja por el ex t ran je ro a f in de estudiar ios cole-
gios de c i ru j ía para poder o r ien ta r la creación 
del Colegio de San Carlos, en M a d r i d , COSME 
ARGERICH, cuya fama perdura aún hoy en tie-
rras a raen ti ñas, en la capi tal del Plata, sobre 
todo ( 3 8 ) . POCA Y CORNET, publ ic is ta in fa t i -
gable, b ib l io tecar io y m i e m b r o de la Academia 
de Buenas Letras, fundador de las revistas «La 
Reliaión» y «La Civ i l izac ión». RAMÓN MARTI 
DE EIXALA, i n t roduc to r de la f i losofía escocesa 
V del enc ic lopedismo francés en nuestro país. 
FRANCISCO PATXOT, novelista románt ico . 
FRANCISCO CAMPRODON. uno de los pioneros 
de la restauración de nuestro teatro. BERNAR-
DO RIBERA, p r imer capellán de la embajada 
española en Moscú , abierta por Felipe V, y pala-
d ín de las doct r inas ecuménicas a cuyo servic io 
escribe en Moscú y edita en Viena su obra «Ca-
techetica Confessio», que tuvo la v i r t u d de reu-
ni r a su a l rededor un ampl io sector del c lero 
ruso pa r t i da r i o de la reunión de las dos 
iglesias, con el Arzobispo de R lazan, Este-
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ban Jaworsky, a la cabeza. BENITO MARÍA 
DE M O X O Y DE FRANCOLl, benedic t ino, 
g ran humanis ta , profesor de gr iego y gran 
conocedor de la cu l tu ra lat ina; nombrado Arzo-
bÍ5po de Charcas desempeña allí una gran labor 
apostól ica y social en la tu rbu lenta aurora de 
la independencia, siendo el ú l t i m o pu rpu rado 
español de aquella diócesis amer icana. El célebre 
foco de estudios antiguos que fue el monaster io 
premostratense de Bellpuig de les Avellanes, era 
h i j o d i rec to de nuestra Univers idad y de Fines-
tres, más concretamente; ios insignes abades 
CARESMAR, PASCUAL y el P. MARTI , p lanearon 
e in ic iaron una ingente obra h is tór ica aprendi -
da de Fines tres. «Escampada després de llur 
mor t , aquesta obra s'arrecerá en diverses b ib l io-
teques, publ iques i pr lvades, nodr í els erud i ts 
catalans vui tcent istes, renová, gosar iem d i r , la 
t rad ic ló h ls tor iográf ica catalana, bon tros mal-
mesa» ( 3 9 ) ; preciso e-^  c i tar también a DANIEL 
FINESTRES, profesor en el monaster io de Ave-
llanes, V a su hermano JAIME FINESTRES, autor 
de la incomparab le «His tor ia del Real Monaste-
r io de Poblet», en cinco volúmenes. Tres son las 
obras — asegura Menéndez Pelayo — por las 
que los catalanes tuv ieron revelación del pasado: 
«Memor ias sobre la Mar ina , Comerc io y Artes 
de la ant ioue c iudad de Barcelona», de 
CAPMANY, el «Dicc ionar io de Escritores Cata-
lanes», de TORRES AMAT, v «LOS Condes de 
Barcelona v ind icados^ , de 80FARULL,» . . , les 
tres obres ci tades, filies Ilegitimes de la t rad ic ió 
catalana, ho eren, també di recta ment de les 
escoles de la nostrs Un i ver si tat» ( 4 0 ) . Como 
hi ja igualmente de Cervera fue la f igura señera 
de M ILA Y FONTANALS. maestro de Menéndez 
Pelayo, quién a sus dieciséis años acude a Cer-
vera a estudiar , y de su paso po r esta Universi-
dad le nace — según Rubio v Lluch — su fervor 
horaciano v su vocación poét ica; y el p rop io Me-
néndez Pelayo recuerda (41 ), aue fue un día 
prov idencia l aauel en que un f ra i le dom in i co 
— el P. Narciso Puig, profesor de Cervera — 
puso en sus manos las pr imeras novelas de 
Wal ter Scott , que comenzaba a dar a luz en 
t raducciones Generalmente esmeradas la casa 
ed i to r ia l de Bergnes. 
Estos fueron algunos de los a lumnos desta-
cados. En cuanto a su ob ra , que es la de la mis-
ma Univers idad, de iemos constancia de la op i -
nión de tres estudiosos de la mater ia : 
«La Univers idad sietecentista de Cervera re-
presenta para las letras catalanas un considera-
ble progreso cientí f ico en relación con el SIGIO 
X V I I . Durante aquel t i empo fue la casa «pa i ra l» , 
como se ha d icho, de la cu l tu ra catalana, una 
época de resurrección in te lectual , de pro fundas 
inquietudes; su acentuado desarrol lo va pr^pa-
rando la buena acogida que habrán C!G tener las 
auras del r oman t i c i smo en el despertar de la 
conciencia colectiva de Cataluña v v i ta l izar los 
nuevos gérmenes de su dest ino». ( 4 2 ) 
«La Univers l tat de Cervera fou el niu on es 
cová la Renaixenga. Aquesta baur ia v ingut , tam-
bé, cer tament , sense la Univers i tat de Cervera; 
pero mes tard i amb menys empenta integral . 
Com amb certesa també pot dir-se que de haver 
cont inuat la Univers i ta t cerver ina tot el segle 
XlXe, la Renaixeni;a de Catalunya haur ia v ingut 
avans i amb ma jo r solidesa i eficacia». ( 4 2 ) 
<<Adhuc la Univers i tat de Cervera, amb tot el 
seu serv i l isme, fo rna l única com era d 'a l ta cu l tu -
ra, en f o rma r una escola presidida per figures 
com la del gran humanista i ¡ur isconsul t Fines-
tres i Montsa lvo, i c r idada a incubar un Prósper 
de Bofarul l i un Mi lá i Fontanals en el ram de 
l 'erudic ió histór ica i un Jaume Balmss en el de 
l 'especulació f i losóf ica, contribueÍ:< a elevar el 
niveil intellectual de Catalunya i, en consecuen-
cia, a preparar el terreny que esperará la lla-
vo r» . ( 4 3 ) 
V. CONCLUSIÓN 
A los doscientos cincuenta años de su funda-
c ión , sobre el telón de fondo de una azaroza hi::-
lo r ia y de un ú l t i m o per íodo de ru ina , el macizo 
edi f ic io de la que fue Univers idad de Cervera ha 
renacido a la esperanza. Su restauración es yo 
un hecho. Se ha encont rado med io de que sirvo, 
en alguna f o rma , para la noble f ina l idad de «se-
des saplentiae» que insp i ró su const rucc ión. Alh' 
func iona ya un Ins t i tu to Técnico de Enseñanza 
Media c|ue lleva el nombre i lus t re de «Anton io 
T o r r o j a » ; un Museo de la Vida Rural ; y p r o n t o 
quedará abier to el Arch ivo General , de ampl ís i -
mas proporc iones. Albañi les y picapedreros van 
restañando poco a poco las heridas abiertas en 
los recios muros. Por los c laustros no se oye el 
murmu l l o de las disquis ic iones académicas, ni 
la d iscusión apasionada de las tesis, ni el reci-
tado de las conclusiones solemnes, pero los pa-
tios se llenan cada mañana con las risas jóvenes 
de los escolares c|ue hacen su p r i m e r encuentro 
con el esforzado t raba jo del estudio y que, en 
los días de fiesta grande, cantan con emociona-
cla i lusión las mismas estrofas del v ie jo «Gau-
deamus igg i tu r . . .» que cantaron allí m ismo sus 
antepasados lejanos. Sobre el vasto rectángulo 
que vuelve a la vida los dos campanar ios — uno, 
t runcado duran te casi un siglo, ha recuperado 
ahora su ant igua s i l u e t a — proyectan su sombra 
amiga ciñendo las aulas recién remozadas. Las 
dos águi las, coronadas y gemelas, de alas am-
plias y abiertas, que a modo de veleta coronan 
el chap i te l , parecen indicar , ba jo el c laro cielo 
de la Segarra, que los malos vientos han cesado 
por f in de soplar sobre la casona un ivers i ta r ia ; 
que tras la tempestad ha renacido la ca lma; que 
es o t ra vez real idad aquella div isa — c . IX del 
L ib ro de los P r o v e r b i o s — que campea sobre el 
f r on t i sp i c io : «Sapientiae aedif icavit slbi d o m u m » . 
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